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RESUMEN 

Este artículo corresponde a la presentación de los resultados de una investigación de carác ter exploratorio que ha pretendi­
do relacionar las actividades económicas de jefes de hogar con el grado de respuesta de los habitantes invo lucrados en 
los Programas de Mejoramiento de Barrios. a partir del análisis de nue ve pob laciones vinculadas con estas so luciones 
habitacionales en la ciudad de San tiago . 

ABSTRACT 

This paper shows the exp loraiory research work ' outputs, intended to relate economical activities of family heads. with rhe 
degree of answer of inhabit ants engaged in rhe Improvement District ProgramoThe work analyses nine case studies ried with 
housing so lutions in Sant iago. 

INTRODUCCION 

La eje cución de programas sociales tendientes 
a solucionar las diferentes situaciones de carencia 
que afectan a parte importante de la población del 
país ha constituido una de las tarea s prim ordiales 
de los gobiernos chilenos en el presente sig lo. En 
es ta perspectiva, hacia los años '20 los probl emas 
soc iales dejan de ser asunto de caridad y su supe­
ración pasa a form ar parte de los obje tivos de 
desarrollo del país (MIDEPLAN, 1991). 

Una de las áreas de mayor impulso en materia 
de inversión social ha sido históricamente el sec ­
tor vivie nda . En es te sentido los esfuerzos por 
parte del Estado chileno han sido variados, as í 
como tamb ién las modal idades ejecutadas para 
ami norar un défic it sie mpre en aume nto. En esta 
dimensión , las so luciones habitacionales materia­
lizadas a lo largo del perí odo 1950-1 996 van des­
de las un idades de desarroll o progres ivo y 
autoco nstrucc ión a viviendas terminadas y de fini­
ti vas. 

Los Programas de Mejoramiento de Barri os 
comienzan a ser desarrollados hacia el año 1979
y engloban al conjunto de soluciones que han 
provisto de infraestructura sanitaria básic a a la 
población de los antiguos "Campamentos" y 
"Operaciones Sitio". Ellos son el programa de 
Rad icación de Campamentos, Saneamiento de 

Barrios y Mejoramiento de Barrios, que han cen­
trado su acción en la provisión de una caseta sa­
nitaria para solucionar los problemas de sanea­
mie nto básico de los sectores más pobres de la 
po blac ión que hab itan antiguos Campamentos u 
"O peraciones Sitios". 

Desde el punt o de vista operativo , el nomb re 
de estos programas ha ido ca mbiando en función 
de los dist intos prés tamos del Banco Interameri­
cano de Desarrollo que han financiado su ejecu­
ción . Sin em bargo, la filosofía que subyace en 
ellos es similar, planteá ndose la co nstrucción de 
obras de mejoramiento in situ de las pobla ciones 
existentes, que van desde la ya señalada caseta 
sanitaria , pro visió n de redes de agua potable , al­
cantarillado, entre otras, hasta en algun os casos 
la pavi mentació n de calles y veredas (Gr eene, 
1991). 

Dentro de este esquema , la proposición básica 
que se prese nta en estos pro gramas es que una 
vez construida la case ta sanitaria los beneficiarios 
adosen su vivienda a la mencionada unidad de 
saneamien to, para conso lidar definitivamente y 
en forma pau latina la casa habitación. 

En esta perspectiv a se plantea el presente tra­
bajo que tiene co mo objetivo principal analizar la 
base económica de la población benefi ciaria de 
los Programas de Mej oramiento de Barri os y su 
impo rtancia en la consolidac ión de las respecti-
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vas unidades habitacionales. Para es te estudio se 
han consi derado ocho poblaciones de "Mejo ra­
miento de Barrios" que se loca lizan en disti ntas 
comunas del Gran Santiago (Figura 1). 

METODOLOGIA 

Como se señaló anteriormente, para la rea liza­
ció n de esta comunicac ión se consideraron ocho 
asentam ientos que han sido objeto de la aplica­
ción de los programas . Estos ase ntamientos ya 
hab ían sido estudiados por Hidal go (1993 Y 
1996) en la perspectiva de explicar los resultados 
generales de estos programas, a part ir de la loca­
lizaci ón relati va de cada c aso en el contexto de la 
ciudad de Santiago. 

La metodología de trabaj o se basó principal­
mente en una encuesta destinada a conseguir in­
form aci 6n de la pobl aci 6n beneficiaria de estos 
programas, como las actividades económicas de 
los jefes de hogar , niveles de adosam iento de la 
vivienda original a la caseta sanitaria y grado de 
satisfacción co n la solución. 

La encues ta se apli có a pob laciones que se lo­
cal izan en diferentes comunas del Gran Santiago. 
Así, se se leccio naron asentamient os emplazados 
en posicione s pericen trales y periféricas, como 
son la Pobl aci ón Arturo Prat en la comuna de La 
Florida, la Población El Porvenir en Cerro Navia, 
la Pob lación Almirante Latorre en San Ramón, la 
Vill a El Rodeo en Huechuraba , la Vill a Venezue­
la en Puente Alto, La Villa El Cobre y Arturo 
Prat en la comuna de Peñalolén, la Población 
Progreso Aurora en la comuna de La Cistern a y 
la Población Caupolicán en la comuna de Renca 
(ver Figura 1). El Cuadro l resume el núm ero to­
tal de en cue stas de cada población y su relación 
respecto del total del universo con siderad o. 

Cuadro 1 

Tamaño de la muestra según población 

% delPoblación Universo Muestra 
universo 

Villa El Cobre (Peña lol én) 65 1 42             6.45
An uro Pral (Peñalol én) 142 55 38.73 
Caupolicán (Renca) 171 46 26.90 
Villa Venezuela (P. Alto) 228 38 16,60 
Progreso Aurora (La Cisterna) 2 14 165 77.10 
Villa El Rodeo (Huechuraba) 284 40 14.00 
Villa El Porvenir (Cerro Navia) 331 40 11,80 
An uro Pral (La R ond a) 509 40 7,90 
Almirante Latorre (San Ramón) 94 46 48,90 

Total 2.624 512 19,51 

Fuent e: Elaborado por el autor en base al total de sol uciones 
involucra das por el Programa de Mejoram ien to de Barri os en 
los cas os considerados. 

Finalmente, la informac ión se procesó es tadís­
ticamente, considerando prin cipalmente los as­
pectos referidos a la evaluac ión del Programa de 
Mej orami ent o de Barr ios, porcentaje de adosa­
mient o de la viviend a a la caseta sanitaria y año 
de co nstrucc ión de la sol ució n. Simultáneamente 
se procesó detalladamen te la inform ación corres­
pondiente a la base económica de las pob lacio­
nes, repr esentada en términos de las act ividades 
laborales declaradas por los jefes de hogar. Para 
determ inar la espec ia lizaci6n de la base económi­
ca se utilizó el método de los trab ajadores exce­
dentes (MT E) , el que permite diferenciar en cada 
una de las poblaci ones las actividades que son 
relevantes para la economía famili ar y de la po­
blación, junto con determinar la concentración 
trabajadores en actividade s económicas específi­
cas. El MTE entrega la actividad laboral predo­
minate, a part ir de la relación entre los ocupados 
en una activ idad determinada y el total de los 
"trabajadores " de la pobl ación considerada, com­
parado con igual relación en el total del universo. 
Lo anter ior qued a detallad o en la siguiente f ór­
mula: 

MTE: (ei/e t) - (Ei/E t), donde 

ei = Jefes de hogar ocupados en la act ivid ad i de 
una población . 

et = Total de jefes de hogar de la pobl ación . 
Ei = Jefe s de hogar ocupados en la acti vidad i en 

el total del universo. 
Et = Jefes de hogar ocupados en el tot al del uni­

verso. 

ANTECEDENTES DEL PROGRAMA DE 
MEJORAMIENTO DE BARRIOS 

Desde 1979 a 1993 , en el marco de los men­
cionados pro gram as, se han materiali zado en el 
espacio del Gran Santiago alrededor de 49.000 
soluc iones de sane am ie nto bási co , que han 
involucrado alrededor de 200 .000 habitant es (Hi­
dalgo, 1993). Los Programas de Mejoramiento de 
Barri os llev ados a cabo en la última década en la 
ciud ad de Sant iago, vinculados en una primera 
etapa al Programa de Radi caci 6n de Campamen­
tos, han presentado táci tam ente distintas co nno ta­
ciones espac iales, tant o en su puesta en marcha 
como en su asignación . Su objetivo es tá relacio­
nado con la so lució n sanita ria y la dotación de la 
infraestructu ra necesaria para co nsoli dar en tér­
min os urbanos los lugares asociad os a los campa­
mentos y antiguas ope rac iones sitios . Di ch os 
asentamie ntos se encuentran bien delimitad os y 
localizados en la ciud ad , se trata de lugares co n 
escasos nivele s de infraestructura en general que 
se ubican pre ferentemente en los sectores peri­
centrales y periféri cos (Figura 2). 
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Figura 2: Localización de pob lacio nes en Programas de Mejo ramiento de Barrios en el Gran Santiago , 1993. 
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Los Programas de Mejoramien to de Barri os se 
han centrado en la solució n de los probl emas de 
sane amiento básico de los sec tores más pobres de 
la población , que habita antig uos campa mentos y 
"Operaciones Siti o" co n carencia de infrae struc­
tura sanitaria . Además, en un co ntex to de excep­
ció n se han implementado proyectos orientados a 
damnificad os por de sastres naturales y a grupos 
que hab itan lugares específicos de antiguos loteos 
que no han logrado sanea r sus vivie ndas desde el 
punto de vis ta de la co nexión a la red de agua 
potable y alcant arill ado (Greene et. al ., 1990). 

En términos ge nera les, la urbani zación aso cia­
da a los programas de casetas sanitarias ha est ado 
vinculada a la co nstrucción de redes públicas que 
permitan dotar a cada sitio de agua potable, al­
ca ntari lla do sanitar io y energía eléctrica . Ade­
más , dada las caracterís ticas singulares de cada 
lugar , si las ag uas lluv ias no escurren en forma 
superficia l se co ntempla la co nstrucc ió n de alca n­
tari llado plu vial. A la vez, se dota al loteo de una 
infraes tructura vial mínima, que según las co ndi­
ciones natu rales va de sde cal zadas de tie rra hasta 
de as fallo u hormigón . 

Con respecto a la case ta sa nitaria, su superfi­
cie varía entre 6 y 9 m2 y está compues ta de 
baño, un ambiente de coci na y conexión para la­
vade ro . Una vez co nstruida la caseta sa nitaria se 
co nsidera la en trega de pla nos tipos, que mues­
tra n a l poblador alg unas alterna tivas de adosa­
mie nto y ampliación de la viviend a, para que 
co nsiga su co nso lidac ión de finiti va, ya sea por 
autoayuda o por o tro mecanismo (Se pú lveda, 
1991). 

Por otro , lado en lo referido a la entrega de los 
títul os de dominio, el beneficiario recibe la pro­
pied ad med iante un contra to de co mpra ve nta . 
Par a fin anciar esta et apa el beneficiari o recibe 
una subvención otorgada por el programa y asig­
nada por la muni cipalidad, que no puede ser ma­
yor a un 75% de la transacción. El sa ldo restante 
correspo nde a un préstamo hip otecari o que se le 
otorga al propiet ari o, el que deb e ser pagado en 
12 años plazo sin intereses. Al mism o tiempo, 
ca be señ alar que los recursos ingresados al Muni­
ci pio por conce pto de recuperac ión de d ich os 
prést am os pueden ser in vertidos en el mism o lu­
ga r donde se ejecutar on las so luc io nes (Ley
Nº 18.13 8 D.O. 25/6/82) . 

Los pr oyect os insc ritos en el prog ra ma no 
siempre in volu cran el tot al de la ob ras señaladas. 
Existen "so lucio nes inco mple tas", que incl uye n 
solamen te con exiones y sumi nistro de artefactos 
en reci ntos húmed os hab ilitados por los benefi­
ciari os. Estas so lucio nes han estado ligadas en su 
mayor ía a las ya descr itas "Operacio nes Siti o" , 
que presentan algún grado de urbanizac ión exter­
na a la vivienda, com o la pre senc ia de cie rta in­

fraestru ctura de agua potable y alcantari llado. A
lo ant eri or es posible señalar que algunas áreas 
específicas de antiguos lote os particulares, local i­
zad os en comunas con déficit de infraestrucrura. 
también han logrado finan ciamiento para imple­
mentar el Programa de Ca set as Sanitarias . 
lugares están representados por cier tas viviendas 
que a la fecha no cue ntan co n las co nexiones a la 
red de alcantari llado y poseen en su defec to "po ­
zos negros ". 

El cos to máx imo unit ar io por cad a lote no 
debe so brepasar las 110 UF , pud iénd ose lleg ar 
excepcionalmente hasta 143 UF por lote , depen­
diendo de la Región del paí s en donde se realice 
el proyecto. Por ejemplo, en la XII Región se 
con sidera la instalaci ón a la red de gas , hecho que 
contribuye a aumentar el costo total de la so­
lución. 

En un co ntex to más específi co, la solución en­
tregada por los prog ramas se relacion a co n la 
miti gación del déficit habit acion al cualitativo y 
desde el pun to de vis ta de los usuarios ell a debe­
ría tener mayor flexibilidad y permitiénd oles de­
sarroll ar en teo ría su vivie nda en función de sus 
propias necesidades, al co ntrario de otras sol ucio­
nes en que la vivie nda se co ncibe como un pro­
ducto term inado, diseñ ado en fun ción de patron es 
trad ic ionales. 

En esta dimensión , los Pro gram as de Mej ora­
miento de Barr ios, basan su acci ón en el esfu er zo 
de los propi os inv olucr ados , por lo cu al el an áli­
sis de las ac tivi dades eco nómicas de los jefes de 
famili a destin atari os de la so luc ió n entreg ada 
puede co ns tituir un aporte a la evaluaci ón y 
formul ación de esta alternativa habitacion al , co n­
siderand o que en la medida que exista pred omi­
nio de ciertas acti vidades laborales, co mo por 
ejemplo del rub ro de la construcción y de la 
industria manu facturera, los alcances de estos 
programas en términos de la con solidación de la 
vivienda original pueden ser más amplios y me­
jores. 

ANALISIS DE LA BASE ECONOMICA DE 
LAS POBLACIONES E INDICE DE 
ADOSAMIENTO 

La ocupació n de los jefes de hogar constituye 
una variab le importa nte de analiza r, a la hora de 
form ula r y evaluar los resultados de los progra­
mas soc ia les . Par a el ca so de una alte rnati va 
habitacion al co mo la de Mej oram ien to de Ba­
rrios, basada en el propi o esfuerzo de los destina­
tari os , el predominio de determinadas ac tividades 
laborale s puede ex plicar en gran med ida sus re­
sultados, al tiempo que permite es tablece r co nsi­
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deraciones relativas al alcance y limita ciones del 
programa. A la vez, este tipo de estudios puede 
fundamentar el menor o mayor apoyo que debería 
darse a los involucrados para consolidar definiti­
vamente su vivienda , teniendo presente que una 
de las estrategias habitacionales que impulsa el 
Estado actualmente es el Programa de Vivienda 
Progre siva, el que en su segunda etapa considera 
apoyo técnico a la consolidación de la vivienda 
en poblaciones que fueron objeto de alguna de las 
alternativas del Programa de Mejoramiento 
Barrios (Greene, 1994). 

El Cuadro 2 resume las activid ades laborales 
de los jefes de hogar de los distint os asenta­
mientos consider ados. Los tipos de ocupación se 

clasificaron según a la denominación dada por el 
Instituto Nacional de Estadí stica. Como se obser­
va en el Gráfi co 1, el porcent aje más alto de jefes 
de hogar ocupados en una activid ad específica 
corresponde a la "construcción" con 29,4%, el 
segundo corresponde a "industrias y/o manufac­
turas" con un 13,3%, seg uido por "dueñas de ca­
sa" con un 11,2%, "empleados particulares" con 
un 10,4%, "co mercio" con 8,0% y "hoga res pri ­
vados y servicios" con un 6,7%, ocup aciones que 
en su conjunto representan el 79,0% del total del 
universo. Los totales de la tabl a difieren de los 
totales de la muestra del Cuadro 1, ya que no en 
todas las viviendas fue respondid a la pregunta es­
pecífica de ocupa ción. 

Cuadro 2
 

Número de je fes de hogar por tipo de ocupació n
 

Poblaci6n 2 4 6 9 10 11 12 14 15 To lal 

Los Cobres O 8 4 O O 2 2 7 O 

Artu ro Prat" O 5 1 16 4 O O 10 2 6 55 

Caupolicá n O 14 4 12 O O 2 O 5 O 46 

Venezu ela O 1 O 4 10 4 O O 6 O 40 

Progreso Aurora 2 19 2 1 9 49 O 6 6 6 6 23 2 164 

V. El Rodeo O 4 I 6 10 2 O 2 1 6 1 2 40 

V. El Porvenir O 2 O 2 I 10 O O 2 4 O O 

ArluroPrat** O 10 O O 17 O O O O 2 O 4 2 39 

Alm. Latorre O 4 O 7 O 16 O O 6 O 6 O 46 

To lal 4 68 22 150 41 O 28 17 25 57 7 511 

Fuente: Elaborado por el autor en base a datos de la encues ta. 
Peñalolén.* 

** La Florida. 

Ocupación del Jef e de Hogar 

I Profesionale s y Técnicos de Nivel Medio 9 Servic ios Social es 

2 Emple ados Particulares 10 Tran sporte de Pasajeros y Carga 

3 Empleado s Públ icos y Defen sa II Hogares Privad os y Servi cios 

4 industria y Manufacturas 12 Jubilados 

5 Mecánic os y Operarios 13 Desempleados 

6 Const rucción 14 Dueña s de Casa 

7 Comercio 15 Sin Inform ación 

8 Servicios Financieros 
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Ocupación del Jefe de Hogar 
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Gráfico 1: Ocupación del jefe de hogar. 

Para la mayoría de las poblaciones, a excep­
ción de la Villa El Cobre, el porcentaje de jefes 
de hogar ocupados en la construcción fluctúa en­
tre un 25 % y 45 % del total de la muestra para 
cada caso considerado. Lo anterior representa, 
por una parte, cierta predominancia de la activi­
dad construcción, y por otra una variación impor­
tante en cada población respecto de las activida­
des predominantes. 

A partir de la información contenida en el 
Cuadro 2, se aplicó el MTE, dejando fuera del 
análisis a aquellas actividades que ocupan un 
número muy bajo de jefes de hogar, de manera 
de no generar distorsiones en los valores resultan­
tes ni tampoco provocar errores en la interpreta­
ción de los resultados del indicador, excluyéndo­
se así de la matriz a las variables o actividades 1, 
8,9, 15. 

Los resultados de la aplicación del MTE que­
dan resumidos en Cuadro 3. Las actividades pre­
dominantes de cada población son aquellas cuyo 
valor es superior a O (cero), encontrándose una 
diferenciación significativa en y entre los asen­
tamientos analizados. En este sentido, interesa 
detectar la existencia de algún predominio de los 
jefes de hogar ocupados en la construcción y es­
tablecer la relación con los resultados de los 
Programas de Mejoramiento de Barrios, en térmi­
nos del grado de adosamiento de la vivienda ori­
ginal a la caseta sanitaria. 

La matriz de Trabajadores Excedentes (Cua­
dro 3) muestra que entre las poblaciones estudia­
das existen diferencias relevantes de ser analiza­
das respecto de la ocupación de los jefes de 
hogar. En primer lugar cabe apuntar que en la 
población Villa El Cobre existen siete actividades 
con valores positivos del MTE. Las demás pobla­
ciones en general tienen entre cinco y tres activi­
dades superiores a cero, con excepción de las po­
blación Caupolicán, que se especializa solamente 
en dos actividades, y Arturo Prat de Peñalolén, 
con una actividad, respecto del total del universo. 
En general, los valores positivos arrojados por la 
aplicación del MTE son levemente superiores a 
cero, lo cual señala que no existe un predominio 
absoluto de ninguna actividad; se confirma la di­
versidad laboral existente en el conjunto de los 
casos considerados, y esto puede tener implican­
cias en la evaluación y grado de respuesta de los 
habitantes respecto de los Programas de Mejora­
miento de Barrios . 

En relación a lo anterior, resulta relevante ana­
lizar la especialización y/o predominio de la acti­
vidad "construcción" en las poblaciones, defi­
niendo en qué poblaciones ésta resulta ser una 
actividad básica, tratando de establecer una rela­
ción con los resultados de adosamiento. En este 
sentido, la apli cación del MTE muestra que esta 
actividad es significativa para las poblaciones 
Arturo Prat**, El Porvenir y Almirante Latorre y 

Progreso Aurora. 
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Cuadro 3
 

Matriz de trabajadores excedentes según población
 

Como se observa en el Cuadro 3, en las pobla­
ciones Villa El Cobre, Arturo Prat*, Caupolicán, 
Venezuela y Villa El Rodeo esta actividad no es 
relevante en términos de actividad básica. En este 
sentido, para estos asentamientos los valores más 
altos del MTE, son : ' 

Los Cobres 

· Industria y Manufacturas - Dueñas 
de Casa 

Caupolicán 

· Industria y Manufacturas - Mecánicos 
y Operarios 

Venezuela 

· Transporte de Pasajeros y Carga ­
Mecánicos y Operarios 

Villa El Rodeo (i) 

· Industria y Manufacturas 

Arturo Prat* 

· Hogares Privados y Servicios 

(i) Presenta el mayor valor en jefes de hogar desempleados. 

Por otro lado, si bien en las poblaciones Villa 
El Porvenir y Almirante Latorre la actividad 
construcción es relevante, los resultados del MTE 
otorgan Jos valores más altos a otras actividades, 
tales como "comercio" en Villa El Porvenir y 
"transporte de pasajeros y carga" en la Villa Al­
mirante Latorre. En el caso de Arturo Prat** la 
"construcción" es equivalente a Jos jefes de hogar 
"empleados particulares". 

El análisis anterior otorga un marco de refe­
rencia relevante para explicar el desarrollo de la 
unidad habitacional a partir de la solución otorga­
da por los Programas de Mejoramiento de Ba­
rrios. Si se comparan los resultados anteriormente 
detallados con la información contenida en el 
Cuadro 4, es posible afirmar que, en general, en 
aquellos asentamientos en donde las actividades 
predominantes se relacionan con el rubro de la 
"con strucción" el porcentaje de adosamiento es 
superior a un 80% del total de la muestra, a ex­
cepción de la población Almirante Latorre, cuyo 
porcentaje de adosamiento es de 63,04%. 

Las poblaciones Arturo Prat de la comuna 
de La Florida, El Porvenir de Cerro Navia y 
Progreso Aurora de La Cisterna, presentaron 
adosamientos superiores al 84% del universo 
considerado en cada caso. Otro factor que puede 
sustentar la explicación de estos índices de 
adosamiento se relaciona con tiempo transcurrido 
desde la entrega de la solución. En efecto, en 
aquellos asentamientos en donde la construcción 
de la caseta sanitaria es de principios de los 
ochenta el adosamiento tiende a ser mayor que en 
las poblaciones restantes. 

A lo señalado anteriormente se debe mencio­
nar el hecho que en las poblaciones Villa el Ro­
deo de Huechuraba, Villa Venezuela de Puente 
Alto y Caupolicán de Renca, el porcentaje de 
adosamiento fue cercano al 90%, y la especializa­
ción de la población económicamente activa se 
relacionó con actividades diferentes a la "cons­
trucción". Estos altos índices de adosarniento 
pueden ser explicados en función del tiempo 
transcurrido desde la entrega de la solución de 
casetas sanitarias, junto con la predominancia de 
actividades vinculadas a la industria manufactu­
rera, como lo es el caso de la Población Caupo­
licán. 

Población
2 4 5 6 7 10 11 12 13 14

Los Cobres 0,01 0,05 0,03 -0,14 0,01 -0,01 -0,04 0,01 0,02 0,05

Arturo Prat* -0,01 -0,04 -0,03 -0,00 -0,01 0,00 0,12 0,00 -0,03 -0,00

Caupolicán -0,04 0,17 0,04 -0,04 -0,06 -0,01 -0,00 -0,03 -0,03 -0,00

Venezuela -0,08 -0,04 0,03 -0,05 0,02 0,07 0,01 -0,01 0,02 0,03

Progreso Aurora 0,01 -0,00 0,01 0,01 -0,00 -0.02 -0,03 0,00 -0,01 0,03

V. El Rodeo 0,00 0,03 -0,02 -0,03 -0,03 -0,00 0,01 -0,01 0,12 -0,09

V. El Porvenir -0,05 -0,08 -0,02 0,04 0,18 -0,00 0,01 0,07 -0,02 -0,12

Arturo Prat** 0,16 -0,11 -0,04 0,16 -0,08 -0,06 -0,01 -0,03 0,06 -0,03

Alm.Latorre -0,02 0,01 -0,04 0,04 -0,02 0,07 -0,00 -0,01 -0,05 0,02

* Peñalolén.

** La Florida.
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Cuad ro 4 

Porcentaje de adosarniento y año de 
construcción de la solución en poblaciones 

encuestadas 

Pobl ación (1 

Anu ro Pral (La F lo rida) 84.62 1985 
El Porve nir (e. Navia) 87.80 1982 
V. El Rode o (Hu echuraba) 90,00 1983 
Alte . Latorre (S.Ramón) 63 .04 1988 
V. Venezuela (P. Alto) 92 ,11 1983 
Vill a Arturo Prat (Peñalol én) 79.63 1985 
Villa El Cobre (Peñalolén) 57 , 14 J983 
Población Caupolicán (Renca) 89 .13 1983 
Progreso Au rora 85, 28 1983 

Fuente: Elaborado por el autor en base a datos de la encuesta. 
(1) : Porcen taje de viviendas adosadas a la caseta sanit aria. 
(2) : Año de ejecució n de l Programa de Casetas Sanitarias. 

Por otro lado, las poblaci ones Villa El Cobre y 
Vill a Arturo Pr at , ambas de la co muna de 
Peñalolén , presentan situaciones distint as respec­
to del porcent aje de adosamiento y especia liza­
ción de la mano de obra. La Villa El Cobre es la 
que posee el menor índice de adosa miento, el que 
puede vincular se al bajo porcentaje de población 
empleada en la "co nstrucción" (16% de los jefes 
de hogar ). La Villa Artur o Prat posee una cifra 
relativa de adosamiento cercana al 80%, y pre­
senta predomin ancia del rubro de servicio s en ho­
gares privados ; sin embargo, su alto porcentaje 
de adosamiento se asocia al tiempo transcurrido 
desde la construcción de la solución de casetas 
sanitarias ( 1983). Similar explicació n, pero en el 
sentido contrario, se aplica a la pobla ción Almi­
rante Latorre de Cerro Navia, en donde la "co ns­
trucción" fue una activid ad relevante, pero que 
no se refl ejó en las cifras de adosamiento; sin 
embargo , en este asentamiento la solución de los 
Programas de Mejoram iento de Barrios fue entre­
gada en 1988. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Una primera consideración relevante , que se 
desprende del análisis realizado, está vinculada a 
la diversificaci ón de la base económica de cada 
uno de los asentamientos consider ados, en térmi ­
nos de actividades desarroll adas por los jefes de 
hogar. 

Estas actividades se relacionan princ ipalmente 
a los rubros "construcción" , "industria manufac­

turera", "transporte de carga y pasajeros" y "ho-
gares privados y servicios", las que sin embargo 
tienen marcadas diferenc ias en su distribución en 
cada uno de los casos analizados. 

La act ividad "construcció n" fue las más rele- 
vante en el conjunto del univers o estudiado, fluc-
tuando entre un 25% y 45% en casi la totalidad
de las poblaci ones. Esto constituye un marco ex-
plicativo relevante para sustentar algunas hipóte­
sis respecto de la consolidación de los asenta-
mientas que han sido objetivo de los Programas

de Mejoramiento de Barrios. Sin embargo, esto 
demuestra también que la actividad "construc­
ción" no distribuye en forma homogénea en el 
conjunto de poblaciones analizad as. 

Al comparar los índices de adosamiento de la 
vivienda a la solución de casetas san itarias con 
las actividades económicas predominantes, es po­
sible afirmar que en aquellos asentamiento s con 
especialización en "construc ción" los niveles de 
adosamiento eran superiores al 80%, a excepción 
de la poblaci ón Almirante Latorre de Cerro 
Navia, que present ó un porcentaje cercano al 
60%. 

En este sentido, según lo expuesto en el desa­
rrollo del trabajo, es posible afirmar que en la 
consolidación de los ase ntamientos vinculados al 
Programa de Mejoramiento de Barrios, expresada 
en términos de adosamiento de la vivienda a la 
caseta sanitaria, influyen otros factores , com o el 
tiempo transcurr ido desde la entre ga de la solu­
ció n habitacional. 

Independiente de las posibles limita ciones de 
los resultados del presente trabajo, como Jo puede 
ser el reducido alcance de la muestra total respec­
to del conjunto del universo de las solucio nes de 
Mejoramiento de Barrios, y del carácter explo­
ratorio del estudio, existen consideraciones signi­
ficat ivas de ser consi dera das respe cto de las 
implicanc ias que tiene el análisis de las activida­
des laborales que desarroll an los destin atarios de 
los programas en cuestión. 

En esta dimensión, los Program as de Mejora­
miento de Barrios basan su acción en el esfuerzo 
de los propios involucrados, quienes son en defi­
nitiva los que deben consolidar su unidad habi­
tacional. En este sentido, debe co nsiderarse ade­
más que el Programa de Viviend a Progresi va, 
impulsado en la actualidad por el Ministe rio de la 
Vivienda y Urbanismo, contempla en su segunda 
etapa apoyo técnico a la consolidación de la vi­
vienda en poblaciones que fueron objeto de algu­
na de las alternativas de Mejoramiento de Ba­
rrios. Así, el estudio de las ocupacio nes de los 
involucrados con este tipo de estrategia s habi­
tacionales puede constituir una guía de gran util i­
dad en la focalización terr itorial de la ayud a 
técnica que entre ga el Programa de Viv ienda Pro­
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gresiva. Una altern ati va válida para obtener deta ­
lIadamente la información de ac tividades de los 
habitantes de los asentamientos de Mejoramiento 
de Barrios está dada por la información contenida 
en los ce nsos de población y vivie nda del Institu­
to Nacional de Estad ísticas , la que se puede ma­
nejar expeditamente a un nivel espacial detallado 
a través del Redatam Plus , sistema que permite 
operar los datos censales. 
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